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ADVERTENCIA.

Debemos hacerla acerca de ha
llarse equivocada la numeración 
del tomo terminado en Junio, di
ciendo 7.° en lugar de 6.° algunos 
de sus números; pero ni la pagina
ción ni las materias se hallan in
terrumpidas.

Sermón de la Anunciación.

^Continuación.^
No hay duda que la comunica

ción de naturaleza entre la Vir
gen y Jesucristo reviste á la Se
ñora de una grandeza sin rival, 
pero esta grandeza recibe nuevos 
fulgores de la comunicación de dig
nidad, que existe entre la Reina 
de los cielos y el Hijo de Dios, rey 
de los siglos inmortal, invisible 
come Dios verdadero y visible 
como verdadero hombre, nacido 
en el tiempo de Madre Virgen 

para redimirnos de toda servi
dumbre.

La grandeza y la gloria de los 
hijos se refleja en la frente de las 
madres, y ellos son su mejor co
rona. En la Historia sagrada co
mo en la profana están escritos 
los nombres, y resuenan á través 
de los siglos las alabanzas de 
aquellas mujeres que dieron al 
mundo sabios ilustres, bizarros 
capitanes, santos exclarecidos, 
reyes y emperadores, artistas 
preclaros, y bienhechores de la 
humanidad, y no hay otra razón 
para hacer á las madres solida
rias de las glorias que resplande
cen en la vida de los hijos sino la 
maternidad y la filiación, rela
ciones intimas, sustanciales que 
dan origen y fundamento á esa 
comunicación reciproca de glo
rias y grandezas, de excelencias 
y prerogativas en cuya virtud 
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decía un sábio: ¿Deseas saber 
quien es la madre, cual es su 
mérito, su dignidad y 'grandeza? 
Averigua primero quién es su 
hijo, cuánta su grandeza cuán 
excelsa su dignidad. La historia 
sagrada colma de alabanzas á 
Sara, porque fué madre de Isaac, 
nobilísimo tipo y alta represen
tación del Hijo de Dios en el mon
te Moría; ensalza á Rebeca por
que su hijo Jacob fué honrado 
por Dios con visiones prodigio
sas; glorifica á Raquel porque 
su hjo J sé se elevó por sus mé
ritos á la cumbre del poder, y 
libró de la ruina al pueble egip
cio en dias de miseria y de angus
tia; y no escasea las alabanzas á 
la Madre de los Macabeos, bizar
ros caudillos del pueblo hebreo, 
sin olvidar el nombre de Bethsabé 
que dió al mundo en su hijo Sa
lomón un portento de sabiduría, 
y una maravilla de légio esplen
dor y terreno poderío. Suenan 
también en las historias profanas 
los nombres de otras mujeres que 
han merecido la admiración de 
las gentes por haber sido madres 
de varones exclarecidos, como la 
madre de Alejandro Magno, la 
madre de Julio César, la madre 
de Cárlos V, y las madres de 
otros célebres personajes cuya 
gloria se refleja sobre sus frentes 
como la gloria y magestad del sol 

se refleja en sus satélites. De 
donde se colige que la materni
dad es tanto mayor, tanto mas 
excelente y gloriosa cuanto ma
yor es y mas preclara la filiación. 
Ahora, ¿hay por ventura, ó pue
de darse filiación mas gloriosa 
que la humana filiación del Hijo 
de Dios? Con decir que María es 
la Madre dichosa de Jesucristo, 
formulamos un tema inagotable 
de alabanzas y ponemos en su 
cabeza, mas alta y mas bella que 
la cumbre del Carmelo una coro
na de honor y de gloria que no 
merecieron ni alcanzaron jamás 
las mujeres mas celebradas por 
la historia. ¿Podemos compren
der la grandeza de Jesús? ¿Es da
do á la humana elocuencia des
cribir las humanas y divinas per
fecciones del Hijo divino de Ma
ría? ¿Quién ha comprendido su 
generación eterna y su generación 
humana? Generationem ejus ¿quis 
ennarrabit? ¿Y quién tiene pala
bra limpia y adecuada para ex
presar su poderío? ¿Dónde hay 
voces bastante sonoras y acentos 
bastante sublimes para cantar 
sus obras? El fué engendrado an
tes que el lucero; y cuando no 
había cielo con manto de estre
llas, ni montes con sus altísimas 
cumbres, ni tierra con su alfom
bra de esmeraldas, existia El des
de la eternidad, y con Dios era y
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con el Espíritu de Dios, creando 
los mundos y dando el sér, el 
movimiento, la belleza y la vida 
á todas las criaturas. El es el Mo
narca del tiempo y de la eterni
dad, el Rey de los reyes y el Señor I 
poderoso ante el cual se humillan 
de grado,óporfuerzalosqueman- 
dan y los que obedecen, los reyes 
lo mismo que los súbditos, los 
grandes y los poderosos lo mismo 
que los débiles y los humildes. 
Si de grado se humillan, serán 
ensalzados por su misericordia; 
si desconociendo su omnipotente 
y universal soberanía, se rebelan 
contra su soberana voluntad, se
rán vergonzosamente humillados 
por su justicia. El Universo es 
obra suya. Las naciones todas de 
la tierra constituyen su herencia. 
Si le rinden vasallaje deamoryde 
sumisión, brillará sobre ellas y 
fecundará sus entrañas el sol de 
la bondad infinita, manantial in
agotable de dichas y prosperida
des; si se alzan soberbias, pro
clamándose independientesá im
pulso de un liberalismo tan ab
surdo como desolador, brillará 
sobre sus altivas cabezas el rayo 
destructor de la divina justicia, y 
aprenderán en una lección tan 
elocuente como dolorosa que na
die se alza impunemente contra 
la ley soberana de aquel Dios que 
si mira de reojo á la tierra, la ha

ce temblar, y si toca los montes 
con su ira, los reduce á pavesas. 
Él solo es grande, altísimo y jus
tísimo. No hay término de com
paración entre Jesús, Hijo de 
María, y los hijos de los hom
bres, entre la filiación del Verbo 
encarnado y las filiaciones de los 
hombres, aun de los mas céle
bres y encumbrados. Porque, á 
decirlo con el Doctor angélico, 
(1) la santísima Virgen,porcuan
to es Madre de Dios tiene cierta 
dignidad infinita que viene del 
Bien infinito que es Dios, conce
bido en sus entrañas, y fruto 
bendito de su seno virginal.

Z. M.
(Se Continuará-)

VARIEDADES Y ÑOTICIAS.

EL IIERMITAÑO.

Sencilla como la fé que la levantó y 
que la sostiene; alegre como los pájaros 
que revolotean en torno de su torre, des
nuda de artificiales atavíos como la na
turaleza donde vive; álzase la Ermita 
oculta entre dos altísimos peñascos, no 
se si por modestia ó por gozar mejor de 
los encantos de la apacible soledad.

A lo lejos, en la ciudad perdida tras 
los árboles del bosque, el confuso clamo
reo de los vendedores de periódicos, el 
incesante ruido de los carruajes, el ver
tiginoso movimiento de una gran pobla
ción.

(1) Parí 1.a q. 25.
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Allí únicarúenle el dulce canto de las 
alondras, el susurro de las hojas de los 
álamos agitados por el viento, el suave 
murmullo del rio, y á lo más, los alboro
zados cantares del labrador que va al 
trabajo y vuelve de sus faenas ordina
rias.

Cuando el sol dora con sus últimos ra
yos las cimas de los picachos y las co
pas de los árboles, y la noche va sem
brando de estrellas el cielo y poblando 
*a tierra de sombras y fantasmas, no 
queda junto á la Ermita mas sér humano 
que el Ermitaño.

El Ermitaño es popular en toda la co
marca; porque hay un dia en que las cer
canías del modeste templo y las laderas 
de las colinas y las alamedas próximas 
al rio, tan solitarias de ordinario, se lle
nan de gentío inmenso, y las dulces so
natas y los redobles de los tambores se 
confunden con el severo canto de los sa
cerdotes, con el chasquido de los látigos 
y el ruido de los cascabeles de los car
ruajes; dia de júbilo y alg-azara en el que 
el Ermitaño se multiplica verdaderamen
te para que la fiesta resulte digna y para 
que nadie parta descontento. Destácase 
su tosco sayal entre los abigarrados tra
jes de los labriegos y los vestidos donde 
luce la sencilla elegancia de los devotos 
de la ciudad, y ¡cosa singular! aunque 
tan distante al parecer de unos y de 
otros en él encuentran los habitantes de 
los diseminados caseríos y los cultos ro
meros de la populosa villa al amigo soli
cito que por igual les atiende. Granjéase 
con la franqueza y sencillez de su trato 
el afecto de los campesinos 7 con su na
tural distinción las respetuosas deferen

cias de los caballeros. Mas donde tiene 
el Ermitaño simpatías mayores es entre 
los niños; cuando se reunen para buscar 
nidos ó para cojer las flores campestres 
conque engalana en Mayo el altar de la 
Virgen, generalmente van á hacerle una 
visita. No es, sin embargo, todo desinte
rés; saben que volverá con seguridad ca
da uno con una estampa ó con una meda
lla y con el dulce recuerdo de cuentos en
tretenidos ó de fábulas que quisieran 
aprender de memoria.

Confieso que cuantas veces en alas de 
la devoción ó sorprendido en el campo 
por las tormentas, llegué á la Ermita, 
me alejé de ella pensando en el Ermita
ño; enigma viviente me parecia, mas 
impenetrable mientras mayor era mi 
empeño en descifrarlo: aquella mezcla de 
urbana cortesía y de rusticidad al menos 
aparente, de vida solitaria y de modales 
de hombre de mundo, de pobreza y de 
aseo, de instrucción y de afan en ocul
tarla, fueron siempre para mí reunión 
de incógnitas que no acertaba á despe
jar.

Pero hubo una noche al cabo en la 
que una fuerte nevada me obligó á pedir 
albergue al misterioso custodio de la Er
mita y en la que por fin salí de dudas. 
Cierto, que ni preparada hubiera encon
trado ocasión mas favorable: la calma 
de la naturaleza y la quietud de la no
che convidaban á secretas confidencias; 
borraba la hospitalidad las distancias, y 
no era el Ermitaño, por otra parte uno 
de esos hombres dotados de fria impasi
bilidad, refractarios á toda impresión y 
reservados por cálculo ó por deliberado 
propósito de ajigantar su figura con la 
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aureola del misterio: arcano era su vida, 
porque hubiera creido pecar de soberbio 
hablando de sí mismo, porque el silencio 
que reinaba en torno del santuario ha
bíale hecho también poco dado á la con
versación, y el voluntario apartamiento 
en que vivía le fué poco á poco concen
trando y abstrayendo en dulces y tran
quilas contemplaciones.

Así locreí siempre: entonces me afirmé 
mas en esta idea: conócense desde luego 
las almas exentas de doblez, y en la del 
Ermitaño me figuré desde el primer ins
tante que no era difícil leer:

Como en un libro abierto 
según la frase del poeta.

—Sentaos, senláos junto al fuego, me 
dijo, mientras procuraba avivarlo echan?- 
do un hacedillo de leña: ésto y el techo 
que nos cobija es lo único, bien lo siento 
que puedo daros. Resignaos de antema
no á pasar una velada de absoluto abur
rimiento.

—Nada de eso; por lo demás, me en
tretengo con cualquiera cosa*, un libro, 
por ejemplo, dije yendo derecho á mi 
objeto.

—Un libro? de qué?
¿Teneis las obras de Schopenhauer 

por casualidad? se habla tanto ahora de 
ellas.

—¡Líbreme Dios, líbreme Dios de 
prestarlas si las tuviera.

—Hola! ¡Hola! Conocéis la filosofía por 
las trazas?

—Ah! nada... En otros tiempos...; no, 
nunca supe gran cosa.

—Adivino mucho detrás de esas pala
bras: tranquilizaos en cuantoá misideas: 
Estoy muy lejos de Schopenhauer y de 
sus doctrinas.

—¿Cómo, pues, deseábais leer sus 
obras?

—No tengo ese empeño: en la ciudad 
he oido hoy hablar mucho de los estra
gos que causan las producciones del cé
lebre filósofo y venia bajo estas tristes 
impresiones.

—¿Y queríais contagiaros acaso?
—Con franqueza: queria solo averi

guar indirectamente si estabais entera
do.....

—Demasiado por desgracia.
—¿Cómo?
De los perjuicios que pueden producir 

las malas lecturas.
—¿Solo de esos perjuicios?
—Pues de qué mas?
—De la misma filosofía de Schopen

hauer.
-r-Y por qué? replicó el Eermitaño 

vendiéndose con su emoción.
—Vaya! perdonad mi indiscreción: 

Comprendo que he locado un punto que 
queréis ocultar: hablemos pues de otra 
cosa. ¿Hace mucho tiempo que vivís 
aquí? Vamos! esto no tiene relación con 
Schopenhauer..... Que yo sepa á lo me
nos, añadí viendo reflejada la turbación 
en el semblante de mi interlocutor.

Reinó un momento el silencio mas pro
fundo: el Ermitaño visiblemente emocio
nado en voz muy baja me dijo:

—¡Un favor por Dios! ¿Ignoráis real
mente el secreto de mi vida?

—Os lo aseguro: nadase; pero permi
tidme otro favor. ¿Es, en verdad, un se
creto vuestra vida? ¿Estáis dispuesto á 
no revelarlo ni aun á mí que á nadie lo 
diría si me lo exigiérais? Y que lo sé sin 
que me lo digáis: por santo os tuve...
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—¿Sanio yo miserable pecador?... Mas 
puesto que teneis ese deseo y vais á for
mar si callo un juicio de mi persona mas 
favorable del que merezco, sabedlo todo: 
tal vez mi relato despertará en vos bue
nos pensamientos y disipará cualquier 
tentación—no oslo atribuyo—de incli
naros hácia ese filoso cuyo nombre bol - 
gárame no haber conocido jamás.

Clavé una mirada escrutadora en la 
grave fisonomía del Ermitaño que con
tinuó solemnemente:

—Nací muy lejos de vuestra patria: 
huérfano desde niño pusiéronme mis tu
tores en un Colegio donde estaban casi 
desterradas las prácticas religiosas: lue
go pasé á la Universidad, á ios quince 
años, peligrosa edad de insaciables an 
helos, de locas presunciones, de entu
siasta afín por inquirirlo y escudriñarlo 
todo. Calculad ahora el efecto que harían 
en mí las explicaciones de un profesor 
fanático por Schopenhauer, filósofo á 
quien el premio de la Real Academia de 
Ciencias de Noruega acababa de dar á 
conocer. Para luchar con la avalancha de 
errores lanzados sobre mi desde el sitial 
de la cátedra contaba.... con el hervor 
de la juventud, con los desfallecimientos 
de mi fé. Ah! La Fé! ¿Por que no apre
cié mas tan valiosa joya? Hubiera sido 
ella mi áncora de salvación; pero... bur
lábame entonces de las verdades cristia
nas, y podréis creerlo? dudé con el mal
hadado filósofo hasta de la existencia de 
Dios.... ¡Perdón, Señor, por tamaña blas
femia! .. ¿Os escandalizaréis de oirlo? 
Asentí á la absurda doctrina de que la 
idea de Dios es resultado de la educa
ción; juzgué vacias de sentido las pala

bras alma y espíritu.... Y sin embargo, 
el excéptico materialismo en que se me
cía mi inteligencia estaba muy lejos de 
satisfacer á mi corazón.... Sobre todo 
cuando pensaba en Gertrudis, una joven 
de mi pais en quién cifré ilusiones y es
peranzas; me parecía imposible viéndola 
rezar que no existiera Dios: hablábanme 
del alma el centelleo de su mirada y 
el pudor reflejado en su frente.

Por aquella época mi afición á los via
jes, las noticias de las bellezas de vues
tra pálria, de sus artísticos monumentos, 
de sus poéticas campiñas trajéronme á 
ella.... En la ciudad de donde venis reci
bí una triste nueva... Gertrudis so ca
saba!....

—¡Como!
—¿Os asombráis? La inconstancia no 

es rara en el mundo... ¡Ay del que se 
va.. .!

—Rudo fué el golpe.
—Tan rudo que me dejó anonadado 

por completo: no se si me hirió mas por 
lo terrible ó por lo repentino de la sacu
dida; pero si os confesaré que no he pa
sado nunca momentos peores.

—Y ademas vuestra falla de creencias.
—Ah! en una alma iluminada por la 

Religión nunca pueden ser muy densas 
las tinieblas: pero en la mia en donde re
verberaban sobre el caos de las afliccio
nes las máximas funestas de Schopen- 
ahuercalculad el torbellino de pensamien
tos infernales que se agitaban en mi con
ciencia. ¡Maldita la filosofía que enseñán- 
domequelaexistinciondela vidaera el tér
mino del dolor me puso al borde del abis
mo mas espantoso! ¡Maldita mil veces la 
doctrina que haciéndome mirar la, muer
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te por inanición como un bello ideal me 
precipitó al suicidio!... Ah! si, dentro de 
la órbita de mis erradas convicciones 
¿que ocasión mas oportuna?

—[Jesús!
—Horrorizaos enhorabuena: penetran

do en las profundidades de mis críme
nes, tropezareis con las huellas de la di
vina misericordia.

Hizo aquí el Ermitaño breve pausa, 
levantó los ojos al cielo y prosiguió con 
lentitud como si le costara dificultad con
tinuar:

—Aquí llegué, al pié del peñasco que 
impide ver la Ermita viniendo de la ciu
dad: en mi mano estaba ya el arma ho
micida cuando... cuando...

Y la emoción le obligó á detenerse 
de nuevo.

—Serenaos, le dije.
—No; concluyo pronto: dos frases tra

jo el viento á mis oidos que me llegaron 
hasta el fondo del alma: desde entonces 
las oigo resonar á todas horas dentro 
de mi.

—¿Amareis siempre á Jesucristo?
—Si, contestaron millares de voces.
Y del pecho del Ermitaño se escapó 

un hondo suspiro.
Solté la pistola; trepé frenético por la 

colina y al llegar á la cima... ¡qué cua
dro Dios mió!... ¡Señor! bendito seáis 
que os acordasteis de mi cuando mas 
h'jos andaba de Vos! Cuando ¡loco des
vario! pensaba menos en la desgracia de 
perderos que en la pérdida de sueños de 
mentida felicidad...!!!

Quedó el Ermitaño estático: su rostro 
pareció iluminarse y su mirada adquirió 
un brillo especial. Después de un ralo 
volviendo de su arrobamiento:

—Dónde íbamos? me preguntó.
—Decíais que un cuadro.....
—Ya! Una numerosa romería rodeaba 

¡a Ermita; llegaba hasta el rio la multi
tud que el templo no podía contener: 
hombres, mujeres, niños, jóvenes, anch
oas, damas elegantísimas, robustos aldea
nos... allí oslaba toda la comarca unida 
en un mismo pensamiento reflejado en 
miles de rostros. Inmóviles, de rodillas 
sobre la yerba, escuchaban los romeros 
la calurosa oración del venerable sacer
dote que les arengaba: tonaúraseles por 
estatuas á no advertir los afectos que 
expresaban sus fisonomías. Mas cuando 
terminó la plática aquella muchedumbre 
dió rienda suelta á las explosiones de su 
entusiasmo: los vivas, las aclamaciones 
sucedíanse sin cesar; los ecos de un him
no sacro cantado con valeroso brío re
percutían de montaña en montana.

Estaba absorto: la protesta de eterno 
amor á Jesucristo no se apartaba de mi 
memoria; y el espectáculo que tenia de
lante me dejó ensimismado.... De pronto 
yo no sabré decirlo... algo asi como un 
velo que se rasga... como un dique que 
se rompe... lloré y lloré mucho. Des
pués... doblé involuntariamente las ro
dillas:

Jesús! dije, creo que sois verdadera
mente Dios! Ningún hombre ha consegui
do hacerse amar diez y nueve siglos des
pués de su muerte... Con tal vehemen
cia, con tal universalidad ningún amor 
mas que el vuestro ha herido el corazón 
de los mortales... Señor! Dios mío! yo 
os adoro.

Calló el Ermitaño: encendiéronse sus 
mejillas en religioso fuego y movió los 
labios como cuando se reza.
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—Luego, prosiguió, la romería se ale
jó poco á poco: su objeto estaba cumpli
do: los piadosos habitantes de esta co
marca noticiosos de que el Gobierno (era 
la época revolucianaria) había anuncia
do la venta de su querida Ermita vinie
ron aquí en devota procesión y acorda
ron comprarla entre todos si la orden se 
llevaba á efecto para que no se cerrara 
el culto. Yo, testigo de aquellos desbor
damientos de entusiasmo cuya causa ig
noraba, quedé solo... ¡sólo con vos Sal
vador mió que me perdonásleis miseri
cordioso y me habéis dispensado la gra
cia de vivir á la sombra de vuesto san. 
tuario.

Y volviéndose á mí:
—Caballero, me dijo cogiéndome de la 

mano, acordaos de este pecador en 
vuestras oraciones.

Valerio del Pilar.

A los entusiastas admiradores de la re
volución francesa, les recomendamos los 
siguientes datos, compendio de un tra
bajo que con motivo del centenario de 
dicha revolución se ha publicado en la 
Correspondencia de Roma. En pocos me 
ses se destruyeron 50.000 iglesias, entre 
ellas catedrales, como las de Cambray y 
Arras, las abadías de Mármontier, Cisler 
y Cheny; 12 000 conventos; 20 palacios 
y fincas de nobles, bibliotecas y museos, 
dándose el caso de que un soldado pre
parase el rancho, llevando por delantal 
un lienzo de Guido Reñí Aniquiló tam
bién la revolución 82 provincias; 13 de
partamentos; 12 tribunas; 20 universida
des; y puso bajo la cuchilla de la guillo
tina dos millones de ciudadanos. Supri
mió 50 obispos; 300 cabildos y 200 ins- 
litutiones piadosas, y después de tantas 
debastaciones no pudo asegurar las liber
tades que proclamaba. ¡Vaya si después 

de esto hay razón de sobra para entu
siasmarse con la revolución y para ce
lebrar su centenario!

Preces.—Su Eminencia el Cardenal 
Arzobispo de Toledo ha dirigido solicitud 
al ministro de Gracia y Justicia para que, 
en nombre de S. M , se eleven preces á 
Su Santidad León XIII, con objeto de 
que se digne ampliar, por el número de 
años que sea su voluntad, el plazo de 
doce años, que espiran en el próximo de 
1890, de la concesión de la Bula de San
ta Cruzada; y para que, al mismo tiempo, 
dé su sabia interpretación en aclaración 
de algunas dudas suscitadas sobre la in
teligencia de algunas cláusulas del Bre
ve de Pió Vil sobre el uso de carnes en 
dias prohibidos.

Esta solicitud se ha pasado al Ministe
rio de Estado, para que, por conduelo 
del embajador de España cerca de la 
Santa Sede, se eleven las preces que se 
piden á su Santidad.

Colección 
de Sermones morales, Panegíricos, Ho
milías y Pláticas para Asociaciones 

religiosas.
OBRA ORIGINAL, 

compuesta por el
DOCTOR DON ZACARIAS METOLA,

Canónigo Lectora? de la 8. /. M. de Burgos
Cuatro tomos en pasta. Los Señores 

Sacerdotes pueden adquiriría por cele
bración en el Centro Católico, y dirigién
dose al autor los de afuera, con un re
cibo en que bajo su firma se encarguen de 
celebrar pro intentione dantis 12 Misas 
con Responso.

Precio en rústica 13 pesetas; en pasta 
16; para afuera 1 peseta mas y 50 cents.

Imp. Católica, Huerto del Rey, 13.


